
                                                                        
 

 

Crónica de una manipulación de El Mercurio 
Gonzalo Martner.  2006 12 25 

 

El domingo 17 de diciembre de 2006 apareció en el diario “El Mercurio” una 
entrevista mía, a solicitud del periodista Mauricio Carvallo, quien había tenido a lo 
largo del tiempo una actitud correcta en sus diálogos conmigo, basada en una larga 
conversación. Esta fue presentada mediante una gran titular en primera página, 

que en realidad era lo único que interesaba a ese medio, señalando: 
 
“Martner: “Los partidos de la Concertación recibían recursos de gastos reservados”. 
 
El Lunes 18 de diciembre “El Mercurio” titula, de nuevo en primera página: 
 
“Martner remece a partidos de la Concertación al revelar que recibían gastos 
reservados”. 
 
Y agrega: “El ex presidente del Partido Socialista (PS) Gonzalo Martner reafirmó ayer 
sus dichos expresados en una entrevista publicada el domingo en "El Mercurio", 
donde reconoció abiertamente el desvío de recursos fiscales, en particular gastos 
reservados, hacia los partidos de la Concertación”. 

 
¿Cuáles fueron mis dichos, de acuerdo a la transcripción que amablemente me 
facilitó el periodista Carvallo?: 
“P: Boeninger y Schaulsohn condenaron el desvío de fondos fiscales hacia el 
aprovechamiento político ¿Cómo lo ve usted, como PS? 
—R: Aspiro a que el tema esté por sobre la contingencia, que las autoridades 
desarrollen conductas de plena probidad, que se respeten las normas y las leyes y 
que todos condenemos unánimemente la corrupción, es decir el desvío para fines 
particulares de los recursos del país. 
—P: ¿En qué les da razón o discrepa? 
—R: Comparto con Boeninger que de alguna manera se creó (porque nadie lo dijo 
explícitamente y reivindicó como tal) el estado de ánimo que, habida cuenta de que el 
poder del dinero estaba en la derecha, era muy difícil competir en las vías 
democráticas con un mínimo de igualdad. Y que entonces se justificó usar recursos 
públicos para financiar la actividad política de nuestras fuerzas. Esto sigue siendo en 
muchos sentidos efectivamente cierto, y no puede autorizarse ¡nunca! porque 
deslegitima la democracia. 
“Pero no puedo estar de acuerdo cuando, al apoyar este argumento, Schaulsohn (a 
quien veo en un proyecto distinto a la Concertación) agrega que se creó una “ideología 
de la corrupción”. Ahí cruza una frontera. Una cosa es que condenemos no ser 
estrictos en el uso de los recursos fiscales, pero otra asegurar esto. 
Ahora, cuando Jorge indica que los partidos de la Concertación recibían recursos de 
los gastos reservados está aludiendo a hechos ciertos. Éstos tuvieron una corrección 
en el tiempo: entre el 2003-04 gobierno y oposición reconocieron que restaba 
legitimidad al proceso democrático que, por una parte, sólo hubiera recursos 
financieros de los grandes empresarios y, por el otro — el nuestro— que se usaran, 
aunque fuera legalmente, los recursos reservados para los partidos de gobierno”. 

http://gonzalomartner.blogspot.com/2006/12/crnica-de-una-manipulacin.html


 
Esto se transformó en la entrevista publicada por El Mercurio en una pregunta que 
no fue hecha y en un acomodo de la frase anterior: 
“-P: Y usted corrobora que los partidos de la Concertación recibían recursos de los 
gastos reservados de los ministerios?”: 
R: Sí, él aludió a hechos ciertos, etc”. 

 
Por tanto, aparezco corroborando algo que ¡no me fue preguntado! De motu propio 
en la respuesta anterior, efectivamente condené el uso partidista de gastos 
reservados, lo que mantengo, no en base a la revelación de nada, sino en base a 
hechos de público conocimiento. Tenía en mente al hacer esta afirmación la 
denuncia, que en su momento me pareció verosímil, aunque no me consta ni podría 

constarme, y la investigación posterior por un juez en 2003, del uso de gastos 
reservados en una campaña interna del PPD en 1994, que generó gran debate 
público. Este hecho dio lugar en aquel momento político a una reforma de la ley en 
materia de gastos reservados, prohibiendo su uso en actividades partidistas, lo que 
no habrá escapado, supongo, a tanto parlamentario que en estos días me ha 
atacado en forma artera rasgando vestiduras con una hipocresía muy nacional, en 
circunstancias que ellos legislaron sobre un tema que estaba en debate para 
corregir, en buena hora, una regulación insuficiente. 
En la entrevista hago una serie de consideraciones adicionales en cuanto a mi 
opinión sobre la legalidad del uso de gastos reservados para fines “entre otras cosas, 
de estabilidad social” y que “no deben financiar actividades político-partidistas, 
como se hizo”, “en montos francamente modestos, lo digo con conocimiento de 
causa”, aludiendo a mi observación directa por muchos años de las penurias del 
funcionamiento de los partidos democráticos, que con frecuencia han tenido 
dificultades “para pagar la luz”.  

Reproduzco lo siguiente, también aparecido en la entrevista: 
“P: ¿Eran los presidentes de los partidos de la Concertación quienes recibían este 
dinero? 
R: No puedo responder por otros, sí por mí. Los presidentes del PS han sido o 
parlamentarios o, como en mi caso, personas que nunca recibieron un peso ni del 
partido ni del Estado (…). 

Yo no he hablado en ningún momento de dineros públicos que hayan llegado al 
Partido Socialista.  

 
Y mi opinión política sobre el tema, que mantengo plenamente, la señalé del 
siguiente modo: “Pero no nos confundamos: hubo prácticas que tuvieron cierta 
legitimidad en un momento, las que debían ser cambiadas y fueron cambiadas. 
Todavía tenemos en Chile personas corruptas, algunas de las cuales están en la 
actividad política, y la idea es que estemos vigilantes y con los mecanismos para 
echarlos de inmediato apenas los pillemos. Con el paso del tiempo y en ausencia de 
una política clara, sistemática, dura en la lucha contra el tráfico de influencias, el 
clientelismo y la corrupción, todo esto fue ganando terreno”. Estoy aludiendo, por 
supuesto, a los diferentes juicios en tribunales en la materia, que nadie en su sano 
juicio puede negar ni debería minimizar. Mis alusiones fueron siempre políticas y a 
hechos de público conocimiento, y no supuestas “revelaciones”. A los que han 
hablado de declaraciones “confusas” les pido que las lean y constrasten 
exactamente mis dichos con los titulares de diario, que parecen ser lo único que en 
realidad leen. 



Mantengo también mi crítica a la derecha y a los empresarios (de los que mis 
contradictores no han hablado una palabra), al exceso de cargos no profesionales 
en la administración y la falta de regulación del lobby y de los conflictos de 
intereses. Todo esto lo hago desde mi condición de simple ciudadano que no habla 
a nombre de nadie y no ocupa cargo partidario ni público alguno y que se 
desempeña en el ámbito académico. A los que les molesten mis opiniones, no tengo 
nada que señalarles salvo que lo siento mucho, pero que vivimos en una 
democracia que nos costó enormes sacrificios reconquistar y que garantiza la 
libertad de opinión. Y las descalificaciones (desde el “tonto útil” de un senador al 
“gusano” de otro senador, entre tantas otras afirmaciones odiosas) las tomo como 
de quien vienen, simplemente. Por mi parte creo que lo válido es trabajar por una 
democracia que funcione mejor en Chile, para que le podamos legar a las nuevas 

generaciones un sistema político éticamente sólido, de convivencia civilizada y 
progresista, en el que crean y que valoren. 

Pero es evidente que a “El Mercurio” le interesaba, como siempre, la manipulación 
de la información –créanme que me reprocho haber creído en la buena fe de un 
periodista de ese medio, olvidando en un momento de inadvertencia que El 
Mercurio en definitiva es lo que es- y en este caso abonar el triste y penoso intento 
de tapar su impotencia política actual con un desfile de figuras de la Concertación 
ante los tribunales. Debo confesar mi equivocada creencia de que ya es posible ir 
visualizando en Chile un debate público abierto y honesto, pues en realidad 
seguimos en el mundo de la manipulación, de la descalificación y del intento de 
castigar judicialmente a los que opinan. La buena fe no tiene lugar en el Chile de 
hoy. La política primitiva y arcaica tiene para mucho rato.  

Y El Mercurio sigue con su rol nefasto de creación de un clima de intrigas y 
descalificaciones. 

Y para muestra un botón, de El Mercurio del día de hoy 25 de diciembre: “El 
reconocimiento del ex Presidente de la República Patricio Aylwin en entrevista con 
"El Mercurio" de que durante su gestión autorizó el pago de sobresueldos a 
ministros con cargo a gastos reservados causó ayer impacto en el mundo político. 
Dirigentes de oposición sostuvieron que sus declaraciones confirman la existencia 
de irregularidades en el uso de dineros fiscales hacia fines electorales. Pero eso fue 
categóricamente negado por Aylwin. En la Alianza también señalaron que las 
palabras del ex Mandatario confirman los recientes juicios emitidos por otros 
personeros oficialistas, como Gonzalo Martner, Jorge Schaulsohn y Edgardo 
Boeninger”. De nuevo las verdades a medias y la eterna trama de la manipulación 
para tratar de generar en la opinión pública una idea falsa sobre supuestos 
“reconocimientos y revelaciones” de temas conocidos, abordados y corregidos 
legislativamente hace ya tiempo. 

Como se ve, para la derecha y sus medios, no hay clima navideño que valga. Y 
habrá que hacer de tripas corazón y seguir cabalgando para poco a poco construir 
un país mejor, cada uno desde lo suyo y su propia manera de apearse.  
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